
LECCION 
H 

ACE pocos díos que fui testigo del hecho que 
motivó lo redocción de estos líneos. 

Atordecer de estío, en un lugor apoci­
ble de los ofueros de Granollers, bello po­
roje de églogo, con su fuente contorino y 

sus órboles donzontes. 
Dos grupos de niños de diez o trece oños. Dos gru­

pos inconfundibles. Afinidod de edod, de estatura, de 
silueta, pero ¡cuón diferentes por sus gestos, sus polo­
bros y sus j uegos ! Eron dos ambientes. 

Coda grupo se divertío o su manera. Gritos y risos 
invodíon lo escena; mos, de pronto, sin saber cómo, 
esta lló entre el las una fina y original d isputa. Un con­
curso sin previa convocatoria y sin condiciones se cele­
bró olrededor de la fuente cantarina bajo los órbo les 
danzantes. 

Las de un bando espontóneamente empiezan o en-

El coro del F. J. ex· 
ponen te m 6 x i m o 
loca l de la canción 
populor e1pañolo. 

(Fot . 801ch) 

tonar una canción fresca y alegre como el ambier.te 
que nos rodeoba : 

«Mi carbonera, modre, 
tiene una cora 
como el corbón de piedra 
de su parado.> 

Conción popular de Espoño, ¡qué bella eres. Noci­
da como los flores, entre royos de sol, contes de pójoros 
y vahos de tierro fértil y generosa . Conción que brotos 
del alma del pueblo y vives de él y paro él. No hoy autor 
que te fecunde ni editor que te apadrine. Tú solo has 
emanado de la mismo poesío de nuestro ambiente y 
nos ingertos en los corozones lo esencio, lo gracio y lo 
virtud del espíritu peculiar de coda región. 

Las niños del otro grupo escuchoron otentos todo 
lo conción y después de deliberar unos mementos quí­
sieron demostrar, tombién, su ingenio y su saber con 
otro conto, y fué ... ¡un fox-trot ! 

La letro hoblobo de besos contenidos, de deseos 
exocerbodos y de esperonzos muertos. Versos de tra­
ductor fatuo y romplón buscondo lo belleza en el sen­
tido mismo de los vocoblos, no en lo sinceridod del sen­
timiento. Música plagiada de otros lotitudes, salubre 
como el aguo del mor y inodora como flor de cactus . 
Melod íos de laboratorio que tienen sus viveros en ot­
mósferas de interesado truculencio entre luces orti fi­
cioles y escenorios de folseser ío en donde se exciton 
los sentides y el cansoncio y el tedio son sus últimes 
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triunfodores. Canciones que en lugar de infiltrarse 
eternomente al corozón del pueblo van o convertirse, 
ol fin y ol cabo, en dinero en una ventonillo de lo So­
ciedad de Autores. 

Sigue el certamen. Ahora les toca a los primeras, 
los cuelos con mós ahinco entonan una sardana: 

«Anem a la muntanya, 
que ora ve el bon temps ... » 

l nsisten después los o tros con un ... tango argen-
tina (l): 

« .. . lloro mi almo de fontoche .. . » 
« ... qu iero emborrochar mi •corozón ... » 

estos y otros lindezas por el estilo solíon de oquellas 
graciosos bocos infont iles, que no hobíon oprendido 
otros cosos. 

Así se desorrolló el concurso duronte medio hora. 
De un Iodo condones populores costellonos, orogone-

sos, cotolonos, extremeños, etc., ingenuos y opocibles, 
equilibradas y luminosos que invoden el espíritu de un 
optimisme saludable y bonochón. Del otro Iodo condo­
nes de adoptoción, ocres y fermentados, sensuoles y 
artificiosos, que nos llenon el ónimo de una extraño 
irritación morbosa, hijos de lo ogitoción de nuestro 
tiempo, que al molestar exterior nos añode la ongustio 
interior y nos privo de los goces puros, inefables ' 
sonos de lo natural y eterno. 

Gog y Magog nos han hechizodo. Por eso nuestro 
espíritu intoxicodo rechozo groseramente lo gracio de 
los goces apocibles. Una conción outénticomente po­
pular, sea de donde seo, entonada por bocos infontiles, 
nos confunde y encolerizo como ocurre ol beodo delon­
te de un voso de aguo pura, o ol noctómbulo ol divisor 
lo primera luz del dío, o ol crópulo ol contemplar un 
símbolo de sontidod. Porque e l espíritu moderno es ge­
neralmente así : se lo mento de lo guerra pero huye de 
muchos cos.:is que pueden troerle una beneficiosa y 
dulce aura de poz. 

Como terminó aquel original concurso no intereso . 
Lo que me place hacer constar es que en mi interior 
me di cuento de cuan importonte puede ser para la 
nueva generoción la labor del Coro del Frente de Ju ­
ventudes de nuestra ciudad. 

José M.ª Ruera, 
Maeslro Director de la Secci6n Mu1 icol 
del Frenle de Juvenludes de Granollers 

l 0190 tango or¡¡<Jotino po•o d s!'nguirlo del troica y sondun9ue•o tango 
gitono espoi\01 
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